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Intercesiones por la Vida     AGOSTO de 2005 

 
 
7 de agosto  19º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Por todos los padres desempleados  
que no pueden alimentar ni vestir a sus hijos:  
que Dios escuche sus oraciones; 
Roguemos al Señor: 
 
14 de agosto 20º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Por todas las madres solteras,  
especialmente por las que tienen hijos pequeños: 
que por intercesión de la Santísima Virgen María  
reciban la gracia de ser fuertes y fieles; 
Roguemos al Señor:        
 
21 de agosto  21º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Por todos los adolescentes,  
que aprendan de nuestro ejemplo  
el valor de toda vida humana; 
Roguemos al Señor: 
 
28 de agosto  22º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Por los médicos y las enfermeras,  
especialmente aquellos que trabajan con jóvenes,  
que en todo lo que dicen y hacen practiquen y enseñen la 
maravilla y la belleza de toda vida humana; 
Roguemos al Señor:      
 

El Papa "no debe proclamar sus propias ideas, sino vincularse constantemente a la 
Iglesia y a la obediencia a la palabra de Dios, tanto frente a intentos de adaptar o 
diluir, como frente a todo oportunismo… Eso hizo el Papa Juan Pablo II cuando... 
enfrentó interpretaciones erróneas de libertad y subrayó en forma inequívoca, la 
inviolabilidad de los seres humanos, la inviolabilidad de la vida humana desde la 
concepción hasta la muerte natural …”   

7 de mayo de 2005 
Papa Benedicto XVI 

Instalación como Obispo de Roma     
 
 
 



Lejos de ser sujetos pasivos de la 
atención pastoral de la Iglesia, los 
ancianos son apóstoles 
insustituibles, sobre todo entre sus 
coetáneos, pues nadie conoce 
mejor que ellos los problemas y la 
sensibilidad de esa fase de la vida 
humana. 
 
Pontificio Consejo para los Laicos, “La 
dignidad del anciano y su misión en la Iglesia 
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A los oídos del hombre moderno, la idea de poner límites a la investigación suena 
como una blasfemia. Existe, sin embargo, un límite extrínseco: la dignidad del 
hombre. Es inaceptable cualquier forma de progreso que tenga como precio la 
violación de la dignidad humana. Si la investigación amenaza al hombre, se trata de 
una desviación de la ciencia. Aunque se argumente que una u otra vía de 
investigación puede abrir posibilidades para el futuro, hay que decir “no” cuando lo 
que está en juego es el hombre. La comparación es un poco fuerte, pero quisiera 
recordar que ya en una ocasión alguien llevó a cabo experimentos médicos con 
personas que consideraba inferiores. ¿A dónde llevará la lógica que consiste en 
tratar a un feto o un embrión como una cosa?  Papa Benedicto XVI, entrevista con la revista Le 
Fígaro, diciembre. 2001 

Roe hace surgir “la cuestión de si tenemos 
una constitución escrita, con las 
limitaciones que esto implica sobre la 
creación de nuevos derechos 
constitucionales, o si la Constitución no es 
más que una concesión a discreción de la 
Corte Suprema para moldear políticas 
públicas según las preferencias personales 
y cambiantes de los jueces."  
Richard A. Posner, juez de la Corte de Apelaciones de 
los Estados Unidos: "La incierta protección de 
privacidad por la Corte Suprema," Supreme Court 
Review (1979): 173-216, en 199 (se omiten las 
nostalal pie) 

Con esta clase de manipulación 
[hacer "bebés diseñados"], el 
hombre hace de otros hombres 
sus propios artefactos. El hombre 
ya no se origina en el misterio del 
amor, por medio del proceso de la 
concepción y el nacimiento, que 
permanece misterioso hasta el fin, 
sino que es producido 
industrialmente, como cualquier 
otro producto. Él es hecho por 
otros hombres. Se le roba de esta 
manera su propio estatus y su 
verdadero esplendor como ser 
creado.  
 
Papa Benedicto XVI, Dios y el Mundo, 
p. 134  

Lejos de ser sujetos pasivos de la atención pastoral de la Iglesia, los ancianos 
son apóstoles insustituibles, sobre todo entre sus coetáneos, pues nadie 
conoce mejor que ellos los problemas y la sensibilidad de esa fase de la vida 
humana. 
Pontificio Consejo para los Laicos, “La dignidad del anciano y su misión en la Iglesia 

A los oídos del hombre moderno, la 
idea de poner límites a la investigación 
suena como una blasfemia. Existe, sin 
embargo, un límite extrínseco: la 
dignidad del hombre. Es inaceptable 
cualquier forma de progreso que tenga 
como precio la violación de la dignidad 
humana. Si la investigación amenaza al 
hombre, se trata de una desviación de 
la ciencia. Aunque se argumente que 
una u otra vía de investigación puede 
abrir posibilidades para el futuro, hay 
que decir “no” cuando lo que está en 
juego es el hombre. La comparación es 
un poco fuerte, pero quisiera recordar 
que ya en una ocasión alguien llevó a 
cabo experimentos médicos con 
personas que consideraba inferiores. 
¿A dónde llevará la lógica que consiste 
en tratar a un feto o un embrión como 
una cosa? 
 
Papa Benedicto XVI, entrevista con la 
revista Le Fígaro, diciembre. 2001 
 

Con esta clase de manipulación [hacer "bebés diseñados"], el hombre 
hace de otros hombres sus propios artefactos. El hombre ya no se 
origina en el misterio del amor, por medio del proceso de la concepción 
y el nacimiento, que permanece misterioso hasta el fin, sino que es 
producido industrialmente, como cualquier otro producto. Él es hecho 
por otros hombres. Se le roba de esta manera su propio estatus y su 
verdadero esplendor como ser creado.  
 
Papa Benedicto XVI, Dios y el Mundo, p. 134  

Roe hace surgir “la cuestión de si tenemos una constitución escrita, con las 
limitaciones que esto implica sobre la creación de nuevos derechos 
constitucionales, o si la Constitución no es más que una concesión a discreción 
de la Corte Suprema para moldear políticas públicas según las preferencias 
personales y cambiantes de los jueces."  
 
Richard A. Posner, juez de la Corte de Apelaciones de los Estados Unidos: "La incierta protección de privacidad por la 
Corte Suprema," Supreme Court Review (1979): 173-216, en 199 (se omiten las nostalal pie) 


